
 

 
 

 

LAS BENDICIONES DE LOS 
CATECÚMENOS1 

 
  
Las bendiciones pueden ser dadas por un sacerdote o un 
diácono, o también por un catequista, los cuales, extendiendo 
las manos sobre los catecúmenos, pronuncian algunas de las 
oraciones siguientes. Acabada la oración, los catecúmenos, si 
cómodamente puede hacerse, se acercan al celebrante, que 
impone la mano a cada uno. Después se retiran. 
 
Las bendiciones de ordinario se confieren principalmente al fin 
de la celebración de la palabra de Dios; también, si parece, al 
fin de la reunión catequética. 
 
 
 
BENDICIÓN I 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Concede, Señor, a nuestros catecúmenos 
que, iniciados en los santos misterios, 
queden renovados en la fuente del bautismo 
y sean contados entre los miembros de tu Iglesia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 
 
 
 
 
 

 
1 Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos, 119-124.374. 



 

 
 

BENDICIÓN II 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Oh Dios, que por tus santos profetas 
exhortaste a los que se acercan a ti: 
“¡Lavaos y purificaos!”, 
y dispusiste por medio de Cristo 
la regeneración espiritual; 
mira ahora a estos siervos tuyos, 
que se disponen con diligencia al bautismo: 
bendíceles, y, fiel a tus promesas, 
prepáralos y santifícalos, 
para que, bien dispuestos a recibir tus dones, 
merezcan la adopción de hijos 
y la entrada en la comunión de la Iglesia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Ø Todos: Amén. 
 
BENDICIÓN III 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Señor, Dios omnipotente, 
mira a tus siervos, 
que están instruyéndose en el Evangelio de Cristo: 
haz que te conozcan y te amen 
para que de todo corazón 
y con ánimo gozoso 
cumplan siempre tu voluntad. 
Dígnate guiarnos en su marcha hacia ti; 
agrégalos a tu Iglesia, 
para que participen de tus misterios 
en esta vida y en la eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
Ø Todos: Amén. 



 

 
 

BENDICIÓN IV 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Oh Dios que, 
por la venida de tu Hijo Unigénito Jesucristo, 
libraste providencialmente al mundo del error, 
escúchanos y da a tus catecúmenos 
inteligencia, perfección, firmeza en la fe 
y conocimiento seguro de la verdad, 
para que progresen día a día en toda virtud, 
reciban en el momento oportuno la regeneración 
para el perdón de los pecados 
y glorifiquen tu nombre con nosotros. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 
 
BENDICIÓN V 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Señor Dios nuestro, que habitas en las alturas 
y no te olvidas de lo insignificante, 
y que enviaste a tu Hijo, 
nuestro Dios y Señor Jesucristo, 
para la salvación del género humano, 
mira a los catecúmenos, siervos tuyos, 
que se inclinan humildemente ante ti: 
hazlos dignos por el Bautismo de la regeneración 
por el perdón de los pecados 
y por la vestidura de la incorrupción; 
agrégalos a tu Iglesia santa, católica y apostólica, 
para que glorifiquen tu nombre en nuestra compañía. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 



 

 
 

 
BENDICIÓN VI 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Oh Dios, Señor de todos, 
que destruiste a Satanás por tu Hijo unigénito 
y, soltando sus cadenas, 
libraste a los hombres cautivos, 
te damos gracias por estos catecúmenos, 
que has llamado: 
que sean confirmados en la fe, 
para que te conozcan a ti, único Dios verdadero, 
y al que enviaste, Jesucristo, 
que se conserven puros de corazón 
y aprovechen en la virtud, 
para que se hagan dignos del Bautismo de regeneración 
y de los santos misterios. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 
 
 
BENDICIÓN VII 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Oh Dios, 
que quieres que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la verdad, 
infunde benignamente la fe en los corazones 
de los que se preparan para el Bautismo 
y agrégalos compadecido a tu Iglesia santa, 
para que se hagan dignos del don de la inmortalidad. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 



 

 
 

 
BENDICIÓN VIII 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Señor Dios todopoderoso, 
Padre de nuestro Salvador Jesucristo, 
mira con clemencia a estos siervos tuyos, 
arroja de sus almas todo residuo de idolatría; 
consolida en sus corazones tu ley y tus preceptos; 
dirígelos hasta el pleno conocimiento de la verdad, 
y prepáralos para que, 
por la regeneración del Bautismo, 
se hagan templos del Espíritu Santo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 
 
 
 
BENDICIÓN IX 
 
§ Celebrante: Oremos. 
Mira, Señor, a tus siervos, 
que se adhieren a tu santo nombre 
e inclinan su cabeza ante ti: 
ayúdalos en toda obra buena: 
despierta sus corazones, 
para que, acordándose de tus obras y mandamientos, 
se apresuren gozosos a abrazar lo que es tuyo. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Ø Todos: Amén. 
 
 
 


